Hermano CARLOS JORGE.

Dalmacio Bellota (1908-1936)

Nació en Capillas de Campo, Diócesis de León (España).

De nuestra Comunidad de Consuegra.

Falleció a los 28 años de edad, 11 de vida religiosa y 3 de profesión perpetua.

Fue asesinado, en odio a la fe, en Yébenes (Toledo), el 5 de Agosto de 1936.


Preparado por una viril educación en el seno de su familia Dalmacio, ingresó a los doce años en el Noviciado Menor de Bujedo y aprovechó muy bien los cuatro años de permanencia en aquella bendita casa.


En la fiesta de la Purificación de Ntra. Señora, tuvo la gran alegría, largo tiempo esperada, de revestir el santo Hábito que había de llevar dignamente con el nombre de Hermano Carlos Jorge. Puso sólidos fundamentos a su vida religiosa durante su probación, a juzgar por su constante fidelidad hasta el día de su martirio.


Nuestro Hermano inició sus soñados trabajos apostólicos en el Colegio de Las Maravillas, de Madrid. Modesto, humilde, obediente, radiante de pureza y de piedad comunicativa, eran las principales cualidades que destacaban en él como fruto meritorio de sus esfuerzos generosos y perseverantes.


Al mismo precio, logró sus éxitos en clase. Resaltaba por su cuidadosa prepara

ción de las lecciones, especialmente del catecismo, por la esmerada corrección de cuadernos y por el empleo de variados medios de emulación de los escolares; nada descuidaba para mantener la atención de sus alumnos. Con sus procedimientos perso​nales e ingeniosos, hacía su enseñanza muy clara y estimulaba el amor al estudio.


En Septiembre de 1931, llegó el Hno. Carlos Jorge al Colegio de Cuevas, en Almería, donde siguió los cursos de la Normal en vistas al título de Maestro. Un año después le vemos en la Escuela de Chamberí, en Madrid de nuevo. Sus alumnos apreciaron rápidamente la abnegación y la bondad paternal de su joven maestro y le testificaron su sincera veneración. Igualmente los padres participaron de los sentimientos de sus hijos y le concedieron entera confianza.


Modelo de regularidad, de piedad, de sumisión en la Comunidad, contribuyó igualmente de modo eficaz a la cordialidad y al fervor que hacen agradable y suave la vida común. Con gran caridad, pero con firmeza, participaba los viernes en la corrección fraterna. Su fe y humildad se manifestaban en sus relaciones con el Hno. Director, al tiempo que en ellas brillaban su docilidad y sencillez. Su fidelidad en pedir los oportunos permisos y en manifestar su amor a la po​breza y a la obediencia que practicaba, sin glosa, a la manera de los santos.


Su alegría animaba las recreaciones con agudas ocurrencias, fomentando la alegría de los hijos de Dios. Su bondadoso carácter le hacía simpático a todos.


Al final de las vacaciones de 1933, la obediencia encargó a nuestro Hermano de la segunda clase de Consuegra. Animado de ardiente celo por preparar futuros ciudada​nos del cielo, insiste en la necesidad de vivir en estado de gracia e recomienda con fre​cuencia, de acuerdo con la Regla, participar en la Penitencia y en la Eucaristía. "Es necesario, decía, que nuestros alumnos estén penetrados de la importancia de estos dos Sacramentos, base de toda la vida cristiana; de lo contrario, descuidarán el recibirlos y lo harán con negligencia, por costumbre y sin fruto."


Este fervoroso religioso meditaba ante el Sagrario sus catecismos y reflexiones. Los libros apenas si le servían para más que para fijar algunos puntos de doctrina. Acudía con frecuencia a la protección de la Stma. Virgen en favor de la perseverancia de sus discípulos. Tenía gran devoción a la Santa Infancia de Jesús, inspirada por nuestro Santo Fundador. Siguiendo las insinuaciones de los Superiores, le pedía descubrir los niños aptos para nuestra familia religiosa.


El Hno.Carlos Jorge encontraba en el Crucifijo el consuelo en sus penas y arma poderosa en el combate contra el enemigo. Tenía una gran devoción a las santas llagas del Salvador y encontraba en ellas refugio seguro para sí y para sus alumnos y amista​des. No menor era su devoción a la Virgen Inmaculada. Nunca pasaba delante de su imagen sin dirigirla una piadosa mirada y una filial invocación. A San José le pedía una buena muerte y al Santo Fundador el espíritu de fe, de oración y de celo, como también perfecta conformidad con la voluntad divina.


Tal era el estado de alma de este excelente religioso cuando estalló la espantosa persecución religiosa de 1936. Nuestro Hermano, como los otros tres de su comunidad, estaba destinado a ser víctima propiciatoria en favor de la Religión y de España.

NOTA. Véase su martirio en la biografía del Hno Teodosio Rafael

